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Ed Mcdrid, en la Adminislra-
cion. calle de ta BibliúCeca, núme' 
ro 7, entresuelo izquicriia, diri-
giéndose al Administrador, D. íq^q 
Garda de la Pedrosa. 

Los precios de la sascricion aa-
menlan uoa peseta por iriraesire 
girando á cargo de los suscritores. 
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El (lespachu de los r cp i i l i c anos . 

L a prueba loás pat «nte de que el gobierno 
liberal desc ncjer la ó icut i l i za pu r comp l e i oá 
I j s partidor avanzados, pur el mero hecho 
dü ex ist i r , « e raaniflesta en la crecíODlni ho9. 
tllidad con que lo trata la prensa republicana 
radical , bu opotiicíon ha ido en continuo eres-

« f t d o j ha l legado pn algunos al /u^or (re-

mena, que es signo infalible de su impotencia 
y desesperación. 

Se concibe qud aaí eea, tenii-ndo en cuenta 
que la política liberal desconoce todos BUS 
pretextos, les arranca su* mejores t l iulos á 
l a simpatia del paie y l^s arrebava la aureola 
que presta siempre la persecución. Bajo tan 
expansiva política l levan dichcs partidos ana 
T Ü a lánguida, decadente, vilipendiosa, que 
acabarla por hacerlas desaparecer breva 
píazo d » U región de los v i vos y reducirles á 
la condicioQ de miserables recuerdos. 

Los revolucionarios no pueden medrar sino 
á l asombra de la ceaceion. Como las aguas 
no salen de su cauce sino contenidas por di-
ques imprudentes, as i l os pueblos no salen de 
la legalidad más que hallando obstruido el 
paso de sus naturales corrientes. Una revo-
lución ba jó la libertad seria tan inverosímil 
como una tempestad asoladora sin mucha 
e lectr ic ida l acumulada en la atmósfera; elec-
tricidad que en el presente caso sólo ucumu-
la el ó i i o á la reacción. 

Esto lo coaocen perfeotam 'nte los revolu-
cionarios de loJos matices, y d-t ahí la enemi-
g a contra el aciüal gobierno, que representa 
l a Aniquilación de lodos sus proyecto?, el 
ta$eiate ogni apfransa de los perturbadores 
£Í6semaiiuo«. El pnis no necei^ita red>n:ores 
bajo la égida del gobierno l iberal; está satis-
fecho viendo sus derechos garantidos y sus 
iibertadüs respetadas. Las provocaciones y 
est ímulos de los agi tadores se pierden en el 
Tacio, ^cómo pueden éstos sufrirlo tranquila-
mente, sin revo lverse outéricos contra el po-
der que les condena á tan triste eituaciouT 

Ellos, pues, no cesarán de vengarse y tra-
ba jar contra el a c t i a l gabinete, que con los 
brazos cruzados les perjudica más que todos 
los ejérci ios conaervadores. A estos, á éstos 
precisamente necesitan para viv ir , re juvene-
cerse, recobrar energía y prestigio, que les 
panga en coadiciones de aspirar á un iamsdia* 
t o triunfo. 

La sociedad tiene dos estados, el normal, 
que requiere la expansión de todos los dere-
chos, y aun el permiso de ciertas e x t r i l i m i 
taciones, y el aoormal * extraordinar io , en 
que los grandes intereses sociales pe l igran, 
e l instinto de conservación se impone y es 
menester ponerse en actitud de defensa. Para 
este caso exclusivamente están llamados á 
l a r poder los conservadores. 

Ahora nos encontramos en el primer esta-
do. El país siente necesidad da paz, el progre-
so material y la marcha de loe negocios ab-
sorben al ciudadano; nadie espera nada de 
los trastornos y aventuras , contemplando el 
país con indiferencia los esfuerzos de los que 
quieren sel iviantai le. Los conservadores y 
l o s revolucionarios están de más . 

Prec isamente por esto se han puesto de 
acuerdo contra el gobierno, atacándola sin 
cesar con sus más cortantes armas. A l ñn en 
ciertos republicanos se concibe; pero en los 
conservadores, ipor qué ha de suceder? A l 
derribar al gubierno, derribarían sa propia 
casa; deshonrándole se deshonrarían á al pro-
pios; reduciéndolo á polvo habrían destruido 
el principal baluarte, el más fuerte antemu-
ral de la monarquía, que el los afectan querer 
y respetar. 

El partido liberal no puede tener en estos 
instantes más enemigos que los republicanos, 
únicos á quienes realmente perjudica y ani-
quila. Los monárquicos de todas las escuelas 
deben contemplarle con amor y orgullo, por-
que él l leva á cabo la tarea de vencer con sus 
procedimientos al republicanismo y d e a r ra i -
g a r más y más en nuestro suelo el árbol se-
cular á cuya sombra viv ieron nuestros padres 
y alcanzarán nuestr.>s hijos el grado máx imo 
do cultura, progreso y l ibertad. 

L a fuerza del gob ierno . 
N o sabemos cómo pueda justif icarse el e m -

peño que hoy « e demuestra en presentar al 

gabioete como vencido, desacreditado, impo-
tente, incapaz de ssguir por más tiempo en 
su actual coinposicion y debiendo ser cnn ur-
gencia sustituido ó r enovado con elementos 
que le v igor icen. j Po r quéf ¿Cuáles son las 
señales rte 8<t decalpncia y posiracionT 

Concebimos que los partidos que viven fue-
ra de la legalid&d extremen áus lamentacio-
nes y augurios, codiciosos siempre de que se 
abra un portillo en la rrionarquia y de que 
ésta, á fuerza de instabi l idal en los gobier-
nos. no ilegus á i 'onsolidarse. Kn los republi-
cano? y carl istas lo concebimos; paro do nin-
guna manera en ¡os monárquicos. 

El gobierno, hasta el presente, no h i sufri-
do ninguna de esas derrotas ninguno de eses 
contratiempos que imposibilitan a un partido 
para continuar en la gestión po'.ilica ó admi-
nistrat iva. Ningún percance ha fo. irevenido; 
todo se ha dbüeiivuelto cotí la ri^gu Inri dad 
matemática de un exper imeoto cieutiflco ó 
de un drama en su raprásentacíon. No hay 
el más leva mot ivo para pedir la euspaiision 
ó el reemplazo. 

En efecto; si en la cuaítion pollt ícanos fi ja-
mos, bien puedrt asegurarse que el gabinete 
d>4 Sr, Sagasta ha sido más afortunado de lo 
que podia esperarse. Para el matrimonio c i -
vil se ha conseguido l legar á un acuerdo con 
la curia romana, que quita todas las n^pere 
zas á tan espinoso asunto y qu-^ resuelve to -
das las diñcultades. En lo concerniente á la 
penalidad pnra la prensa, verdadero escol lo 
donde la nave gubernamental atravesii ma-
rejada y oleaje, se ha encontrado una fórmn-
la en la cual han de convenir los que militan 
los lindes ex t remos de la democracia, c >n los 
que confinan con el partido conservadur. 

Respecto al Jurado, en ñn, se han colocado 
las cosas en tal punto qua. sin clamores por 
delante ni por detrás, p jd rá plantearso la 
trascandeuial re forma eu términos que reco-
ja el país sus legít imos y naturales frutos. 
iQué m k ' se pnpda deseart 

£n el orden administrat ivo no se encuentra 
menos sereno y despejado el horizonte. Los 
presupuestos se cierran con un insii^niñsanie 
déjleit, muy infer ior al de los i'iltimos años; 
re formas emprendidas por el gobierno han 
merecido la aprobación de las Camaras y del 
país, y sí queda aígun leve escrúpulo en los 
más exigentes, sólo podrá desvanecerlo la 
exper iencia. Po r ah ínopue^e nadie asegurar 
que el gobierno baya exper imentado el más 
l igero fracaso. 

Queda todavía la cuestión da órden público; 
pero ésta, ¿cuándo no existirá? ¿qué solucion 
puede idearse que se halle exenta dernmores 
ó inquietudes, nacidas de ciertos eUmen l o s 
díscolos del país, de que níngan gob erno se 
puede desprender? Sería una gran injusticia 
hacer de ello responsable al gobierno y can-
dor insigne expresar que una crisis miaiste-
riál los remedíase. 

Resulta de estos aotecedentes que no hay 
fundamento serio para un cambio miDÍste-
ríal, que es el fundamento constante de todas 
las oposiciones. Ni el gobiarno ha dado moti-
vo para ello, ni ex is te fracción alguna dis-
puesta para recoger su herencia. Siempre y 
en todos t iempos se puede pronunciar la fa-
tídica palabra; pero no podia escogerse oca-
síon más inoportuna que la presente, porque 
nunca ha sido mayor la fuerza moral y mate-
rial de un gobierno. 

ECOS POLIT ICOS. 

Ha dicho ¿ a £/}0«a que la minoría conser-
vadora puadé añadir todavía 22 votos á los 
que presentó en la votacion del Senado, con-
tra el art. 1. » del proyecto i e arriendo de loa 
tabacos. 

Buen dato. 

Que just i f icará la necesidad da equil ibrar 
las fuerzas liberales con las conservadoras 
de la A l ta Camara, nombrando en las vacan-
tes de senadores vitalicios que vayan ocu-
rriendo hombres de significación liberal. 

Desde 1.® de Julio último á 28 de Febrero ha 
recaudado el Ayuntamiento de Madrid por 
consumos la suma de 13.039.6C7'79 pesetas, 
de cuya cantidad, deducidos los gastos de ad-
miuistracioD, recaudación y numeroso perso-
nal da vigi lancia, quedaron líquidos para el 
tesoro municipal unos diez millones de pe» 
setas. 

Y han sido los meses más productivos del 
año. 

Suponiendo quo en los cuatro meses res-
tantes los proiuct'-..B guarden igual propor-
cion (que no será), tnndremoa quince millo-
nes de pesetas desde 1.® Ji:lio 188'i á 3- Junio 
1887. 

Y al Ayuntamí« : i to se le han hecho propo-
siciones de veinte millones drt p^setts. 

E- nn dalo psra tenido en cuanta por las co-
misiones do! Congreso en el proyecto de ley 
para dar al Ayuntumisnto diez millones de 
reales. 

En otro lugar nos ocuparemos extensa y 
dai«nidam>inis del profundo y tríscendental 
discurso pronunciado anteayer en el Congre-
so en defei sa del proyecto de contrato con ¡a 
Trasat lánt ica por el Sr. N ico ' «u , presidente 
de 1,- sccifldad de navieros de Cataluña, y allí 
podrán ver nuestros lectores que anticipada-
mente están contestados de manera victorio-
sa e irrefutable cuartas razonas y argumen-
tos puedan pr ísentarse contra el dictamen 
de la comision tn el curto del debate. 

Sin embargo, ayer so levaf.tó en el Congre-
so i » elocuente y fácil palal-ra ddl Sr. Laviña 
para combatir ese dictamen, y dicho se está 
que sil discurso aunque pronunciado en for-
ma elocuente qut- r t vs .ó las Joles oratorias 
del joven diputaJo, no pudo destruir las razo-
nes y ios sólidos argumentos antes expuestos 
poi-al Sr. Nicolau. 

Sentimos sobremanera que el Sr. Lavi i ía , 
, d f jándose l levar por sus afectos do familia, 

haya consiJer^do la cusstion dal contrato 
con la Trasatlántica de modo tan contrario a 
los intereses del distrito que representa en 
Cortes (Puer to Je Sania María, provincia de 
Cádiz) . 

El Sr. Lav iña que reconoce el estado da de-
cadencia en quo yacc el puerto gaditano, que 
pide mayor vida y movimiento para su arse-

nal, que censura la apatía naviern que alíi se 
nota, ha incurrido en la sansible contradic-
ción de atacar lo único que da animación al 
puerto de Cádiz, lo úniro que proporciona 
trubajo á sus marinos y á su maestranza, 
combai iendo á la compañía que hace muchos 
años viune protegiendo á Cádiz, y dispensan-
do grandes bienes a su poblaclon y beneficios 
inmensos á su provincia toda. 

El Sr. Lav iña es yerno del » ice-a!míranle 
señor Beranger, único general de Marina 
que se muestra opuesto a la prorroga del con-
trato. 

El Sr. Beranger desde que dejó de ser minis-
tro de Marina haca la opoaicion á todos los 
proyectos ministeriales que sin duda tiene 
ahora cuidado de estudiar. Cuando ara minis-
tro nunca acertaba á dar razón de los asuntos 
que se haiban tratado en los Consejos del ga-
binete y siempre decía qua no se había ente-
rado de ellos. 

Desde los escaños del Congreso, presenció 
ayer la sesión el general Beranger felicitando 
entusiastamenta á su yerno, cuando «1 señor 
Lav iña terminósu discurso. En cambio puede 
el diputado por el Puerto de Santa María te-
ner la seguridad de que no recibirá felicitación 
ninguna de los pueblos de su distrito, ni da los 
demás de la provincia de Cádiz, cuyos intere-
ses combatió ayer el hijo político del ex -
míDistro de Mar ina. 

Bien es verdad qua si no hubiera sido yerno 
del ministro, no hubiera traído el acta da di-
putado. 

El Sr. Nicolau recibió ayer muchos telegra-
mas de Barcelona felicitándole por el magní-
fico discurso que pronunció en el Congreso en 
defensa de la Compañía Trasatlántica y de la 
marina mercante española. 

Var ios da ello^ llevan al pie las firmas más 
respetables de navÍTOS, comerciantes, indus-
triales y marinos de la capital del Principado. 

Ocupándose «La Fe> de la cuestión da órden 
publico, habla así del país: 

«Si algo desea sin desirselo acaso y sin bus 
cario, es cambiar de postura. 

Porque esta postura en qua sa le tiene hace 
trece años, le mortifica, la lastima y la va qui-
tando de ana parte loa recursos y de otra los 
al ientos vitales, y to que aesaa es vo lver á la 
postura qua tomó hace catorce años. 

Cuando toe carlistas campaban por las mon-

t iñas , talando, asesinando, robandoy hacien-
do la f«!i-,idad da la patria. 

Aquel la si que era postura fel iz. 

R1 Sr. V ísr joartú leyó ayer en la tesion del 
Congreso un parte qua en formr» oficial publi-
ca el per i íd ico « L a j i v f t i t u d Carlista», v e n 
el que se da cuenta del estado de la s'^ln I de 
la familia D. CtHoo da Borbon y Este de 
Austr ia, prodigando el tratamiento de Ma-
j e s t a i y ^U»/,!». 

El orador pidió al gobierno que se imru' ' 'e-
ra un correctivo para ha-ier fl»b-'r al cii.'iiío 
periódico que en Esp ina no hay más rey que 
D. A l fonso XII I . 

Nosotros no opinamos como e! Sr. Mar -
coar 'ú. y aconsejamos al gobierno quo no 
atienda esas excítacioneF. 

El C ó l i g o pensl no habla para n ia ios 
que incurren en tales necedades, y p t tanto, 
no puede haber correct ivo para las s im-
plezas. 

Como no lo hubo para l es que er ¡? i "ron uu 
dosel á Ange l 1 y un culto al perro Paco. 

Para los tontos, el único castigo es el d »8-
precio. 

L a Tras l lá i i l i ea en el Congreso . 

Al reanudarse en el Congreso ¡a discusirtrt 
del dictamen sobre la Trasn t 'áni ic» , «a ha 
puesto una vez mas de manif isio de »t ia ma-
nera clara y terminante, la necesidad de ';ue 
la prórroga del conirato sca un hecho, piHS 
no es posible en-.ontrar compañia alguna 
que proporcione h1 pnis en I r servic ios ;i:a-
r i t imos mejores ni aun iguales ventajas que 
la TrasatlanUca. 

Hasta ahora los impugnadores del proyec-
to, como paladífles qut^ son de una causa que 
no tiene justificncion ni dpf:«r;s,v, no han podi-
do encontrar arnumentrs que puedan f p o -
nerse al d ictaBen, ni ii í : r i r a este e! máe 
leve daño. 

Ciertamente qua o! Sr. C ' l laruelo en sus 
rectif icaciones trató con gran eneríria ex-
poner algunos «rgui i ientos que rob'istaeieran 
la ¡dea por él defendida; pero aquel 'os fue-
ron de tan poca fuerz » , tnn escasos i: inúti 
¡es por no decir absur<!os, que no bastó para 
darles importancia, que al orador posíbilíctA 
hiciera sobrehumanos ei^fuerzos do imaginit-
cion, buscando apoyo t'n l « frase, en la or? -
toría, ya que en •'1 fondo su argumentación 
era da todo punto falsa. 

Y que esto es asi, bien lo demostró el señor 
marques de Ta verga, qua en discurso brillan 
te, lleno de incontestables datos, pulvei izó 
los argumentos que al Sr. Cel leruí lo haWa 
empl-ado, quitándoles todo adorno y presen-
tándoles tales cuales eran; ex iguos pobres, é 
inúti les. 

Despues del discurso del señor marqués de 
Taverga , los que aun pudieran abríi^ar al-
guna duda sobre el bfnaficio que el proybcto 
reportaba al país, no tupieron otro remedio 
que confesarse vencidos. 

.Mas por si a lgo faltara para que las venta-
j as quedaran á la vista de todo ol mnndo, ple-
namente probadas, el Sr. Nicolau, célebre na-
v iero catalan, y pr«sidente da la asociación 
de navieros de Barcelona, circunstancia dig-
na de tenerse en cuenta, se encargó de de-
mostrarlo. 

El Sr. Nicolau hizo un discurso roagr.ifico 
comenzando por examinar detenida y razona-
damente la situación en que se halla y los 
elementos con que cuanta la compañía Tras-
atlántica, asi como l o i da las deroás empre-
sas que se dedican á los servicios marít imos, 
demostrando que áun todos esos intarases de 
empresas, sólos ó unidos, pueden competir 
ni presentarse á concursa con aquella. 

Sobra este punto, dijo el Sr. Nicolau: 
<A mi juicio, pues, al gobierno, ai tomar la 

resolüclon qua ha tomado, sa ba inspirado 
en un acendrado y verdadero sentía,ienu> de 
patriotismo, y ha obrado con una previsión 
que el país segeramente le agradecerá, pues-
to que al resolver la contratación directa con 
la única compañía respecto de la que todos 
los demás intereses de España han manifes-
tado al gobierno una opinion tan general, na 
respondido con la razón en quo podia fundar 
su acuerdo, y sobra todo, interpretando el 
sentimiento unánime de la parta más impor-
tante dal país. 

Ayuntamiento de Madrid
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Resulta, piias, que IB solucion del proble-
ma no po i ia ser otra, para ev i tar un concur-
so poco menos qua estéril y pel igroso, que 
conceder directamante el contrato á la com-
pañía Trast lánt ica. » 

Ocupándose de los intereses mari t imos ea 
genera! y muy especialmente de Barcelona, el 
orador catalan se expresó en estos términos: 

lOonstitulda la Cámara da comercio de 
Barcelona, compuesta de elementos comer ' 
cíales, industriales y marit imos, se ocupó 
pre fer íntamente y con grsn detenimiento d « 
e^-i cuestión. Cumple advert ir que el crganls-
ni-1 y m o i o da funcionar de la Cámara de co-
m Tc io d*» Barcelona es amplia y l ibérrima; 
1 >S juntas directivas ds sus SSCCÍORBS no pue-
••sT por si solas reso lver ningún asunto que 
a la C a m a r i interese, sin que las seccionas 
s * r - a n a a y ta Junta general discuta y 
acuer,ie. 

•íl abanto de !a Trasat lánt ica fué somatido 
á '^ada una d » las secciones; en cada una de 
el'.as se abrió debate amplio y detenido, y la 
co'nieion de navegación, que «"s la más impor-
tante y numerosa de la Cansara de comercio 
de Barcelona, de acuerdo con el espíritu que 
h ib ia informado la solicitud de la Asociación 
tía Navieros, acordó por la casi totalidad de 
su í in<lívíduoe, en número importantísimo, 
î u^ 84 elevara al mini^ter iode Ul tramar una 
j'ckzaDada exposición, manifestando que toda 
vez que abrigaba el profundo convencimiento 
d ' que en España no exist ía ningún otro ele-
TiiBito marít imo que pudiera encargarse y 
pr-utar los servicios especiales que demanda-
'j<i la nación, opinaba que debía otorgarse el 
servicio á la Comp'tñí'i Trasat lánt ica, única 
espafioia qua contaba cun los elementos indis-
pan'iábles para desempeñarlo cumplidamente 

La Cámara de comfiroio l lamó al propio 
t iempo de un modo especia! la atención del 
gobierno sobre el peligro que exist ía sí no se 
o l ' j r^ab i el contrato con la Compañía Trasat-
lántica, porque podía ocurrir el tiecfao grav ís i 
mo de que intereses ex t ran jeros se apodera-
ran do aquelíos servicios. Pe ro además de la 
Cámara de comercio de Barcelona, el Institu-
to del Fomento de la producción uacional, re-
presentante el más antii^uo y el más genuino 
de la industria de Cataluña, ramo importan< 
tisimo de aquei pais, el Ayuntamieo to consti-
tu;:ioaal y la Diputación provincial olavaroQ 
exposiciones en i^ual sentido al gobierno 
de S. M. 

Los más importantes y valioso!) e lementos 
de aquella capital en -.-omercio, en industria y 
en luariuii, ban mini fes iar ío de una manera 
ev i l e -ue y pública cual era el sentimiento que 
los •guiaba en esa cuestión. Y esta suma de 
opinionís es tanto m*.? respetable, ya que la 
cAoital da Birce lona y su provincia represen-
tan en su parte marít ima más de 300 buques 
10 vola y de vapor, y t67 000 toneladas inserí 
t t ü e n s a matrícula. 4Paro es acaso sólo la 
provincia de Barcaloüa la qua ba hecho eir su 
voz y su opmion ante los poderes del BatadoT 
Daran 'o l.i« nuev.j meses que ocupa la aten 
cion púi'iicu Pi asunto da la concesion de un 
gsrvicio postal en Eapaña por denuncia de la 
Trasatlántica, se ha reulizado una verdadera 
información, en que han tomado parte la gran 
m i y o r í a de les elementos mar i t imos de Es-
paña 

Raoulta del expediente, que no es sólo Bar-
celona mariti ina la qua expone en el sentido 
que he t f n i i o el honor de manifeRtar á la Cá-
mara ; es AHciint"», que tieiia en su matricula 
55 buquoa con 7.000 tonelnJas, Cádiz, que tie-
ne 96 buques con 2.900 toneladas; Cartagena 
24, c ono 000; Coruña 31, con lO.COO; Habana 
145, con 40.OCO; Mallorca 153, con 23.000; Ma-
nila 319, con 50.000, S in SeNastian 28, con 
3.C00; Santander 39, con 28.l;00; Sevilla 50, con 
26.000; V Í M 7. con 1.600. Total , más de 1.200 
buque?, con 393.600 toneladis. 

Y si a esto sa añade qua la sngiinda matr í -
cnia de Ssp^ña, ó sea ía de Bilbao no se opc-
ne al ronirato, pidiendo sólo que al conceder 
e l servicio á la Compañía Trasat lánt ica, 
se l^j^ii las ntisuias salidas del puerto de San-
tan'i o - j i o b isia ^ihura y se estableica al-
guna desde V ígo , bien podemos decir qua de 
los 1.810 buques matriculados con 613.000 to-
neladas de que ea compone toda la marina 
marcante de B«paña, según e! cuadro estadís-
tico qua t<?ngo en !a mano publicado por la 
Dirección d-̂  hidrograf a de! ministerio de Ma-
rina, 1 4áT buques qua rapresentaa 545.000 to-
nelados, opinan á favor de este proyecto de 
ley. 

Be decir, que las siete octavas partes de to-
llas las matrículas de España, no solamente 
h »n expuesto al gobierno en favor de la con-
cesión del contrato á la Trasfti lániica, eino 
que le han felicitado, por su resolución en este 
sentido. De suerte que al decir yo que venía 
al Congreso, con mis propias convicciones y 
con Ue de los intereses que represento, puedo 
. l i iadirque no tan so'^imonte son los da la ca-
pitdl qua ma honró con eí ca rgo de diputado. 

sino que estos son los verdaderos sentimien-
tos de todos ó de la mayor parte de los más 
importantes intereses mar i t imos da España. 
Pero se dirá, íafacta solo el contrato con la 
Trasat lánt ica á esos intereses marít imost ¿No 
p'iede afectar también á otros interesasT j N o 
pueden al comercio y la agricultura ser per 
judieados se^un cual sea !a resolución que 
adopte la Cámara enasta asunto? Punto es 
este que puede también contestarse satisfacto-
riamanta. Respecto de la agricultura de nues-
tro país, representaciones como Valladolid, 
emporioagr íco la de Castilla, como Z i ragoza , 
capital da la región aragonesa, otras de cen-
tros no menos importantes de nuestra agricul-
tura, y con ellas otras y otras felicitaciones 
de idéntica clase, patentiz»n que los interesas 
agricolac están acordes con los intereses ma-
rítimos. Y si intorrcgamos á los comerciales 
directamente interesados en el asunto, ha-
l laremos precisamente á se representación en 
las Camaras de comercio, en distintos puntos 
de España, del extranjero y de Amér ica , ex-
presar su opmion franca, clara y decidida, 
completamente conforma con los propósitos 
y opiniones expresadas porlos intereses ma-
rit imos españoles.» 

Habló el Sr. N ico lau sobre el contingenta 
de nuestro material naval, que se compone, 
según los cuadros estadísticos da la Dirección 
de Hidrogra f ía publicados en 1.' de Enero de 
1886, de 38.000 toneladas da buques de vapor. 

Da éstas, unas 160.00Ú están representadas 
por la navegación trasatlantica, ó sea de altu-
ra. por las compiiñias subvencionadas y por 
70.000 toneladas que representa la marina li-
bre dedicada al tráfico de esta navegación y 
que v i ve del negocio trasatlántico con las An-
tillas españolas, á favor del derecho diferen-
cial de bandera en ellas, hasta hoy es ex is -
tente. 

Por consiguiente, si una tercera entidad 
prestase al Estado los s.^rvicios marí t imos 
postales hasta hoy desempeñados por la Tras-
atlántica. el contingente de etia marina nue-
va desalojaría forzosamente otro contingen-
te igual, y hoy e s a m a r i n a existente libre, 
qua por razón de las leyes arancelarias del 
pais está ya sufriendo un profundo malestar, 
sa ag ravar ía con la aparición de un tercer 
factor que vendría á aumentar la competen-
cia. 

También se ocupó f l Sr. Nico lao da !a for-
ma en que la compañía Trast lánt ica habia 
hecho eí trasporte de tropas durante la gue-
rra de Cuba; uno de los puntos que más prin-
cipalmente trató el Sr. Celleruelo, querien-
do sacar de él argumentos en contra del pro-
yecto. 

El Sr. Nicolau dijo refíriéndose á esto: 

«Se b t hablado aquí de cantinas y de no sé 
qué servicios que prestan esas cantinas. Es-
to. señorea Diputados, existe en todas partes 
en donde hay navegación; desda la compañía 
Cunard, quizás la más importante hoy del 
muudo, hasta la más ini-igniñcante de nues-
tras compañías, todas tienen cantinas; la tie-
ne el Congreso; la tiuneii los ferro-carr i les 
en sus estaciones; existan en todas partes; 
de suerte que, por lo qne toca al soldado, se 
podría declamar hasta contra el empleo que 
haga de las sobras da sus haberes en tierra, 
y condenar á los que le proporcionan ia sa-
tisfacción de necesidades ó caprichos, siendo 
así que el soldado, lo mismo en t ierra que 
embarcado, tiene indiscutible derecho de in-
vert i r las sobras de sus haberes en una tien-
da, cantina ó lo que mejor le plazca. La can-
tina signiñca que, además de lo que la reg la -
mentación de á bordo le proporciona, tiene de-
recho á satisfacer su necesidad ó su capricho 
á medida de su voluntad. 

Pero no es estp lo notable, lo importantísi» 
mo, y de esto be de hacerme cargo , es lo re-
lativo al trasporte de tropas que tuvo lugar el 
año 1ST6; y digo qua me hago ca rgo de alio, 
porque a mi me ha cabido la honra de l l e w r 
en uno de los buques de la compañía de qne 
soy gerente, 1.300 soldados, 80 oficíales y 9i 
pasajeros en una de aquellas gloriosas expe-
diciones qua llevaban nuestros saldados á 
conservar la integridad de 'núes 'ro territorio, 
y que con tanto aplauso por parte de nacio-
nales y de extranjeros realizaron aquellos 
buqui's, que tuvieron la honra de conducir el 
sagrado dipósito que la patria les confió. Y o , 
qua i:e tenido, como ames ba dicho, ese ho-
nor, puedo decir qua aquellas expediciones 
fueroa admirables. 

Nosotros l levamos lodo al contingente que 
se n''>s babia conñado, sin perder un solo 
hsmbre, dejando sanos y salvos á todos los 
soldadLS en las playas de las Anti l las. Y lo 
mismo que sucedió con la compañía que yo 
represento, sucedió con todos ios buques de 
la Trasat lant ica, y aquel la página gloriosa 
da la hisf^ría de nuestra marina mercante, 
qua así s-s puede l lamar, de trasladar 22.000 
nombres en tan corto tiempo á las playas de 
las Antil las para las obligaciones de la gue-

rra, merece y ha merecido loa y aplauso de 
la nación española. 

Po i r emos ser desdichados en nuestro pa is ; 
pero al Qn y al cabo, tenemos un sentimiento 
de h ida lga iay de caballerosidad en nuestro ca-
rácter . Y lo que más lamento es que respecto 
de aqne lb deque nuestro pais pueda enor-
gullecerse, se le pongan tildes y reparos, sien-
do asi que puede serv i r de ejemplo á otras na-
ciones. 
Y o lo comprendo todo menos la ingratitud, y 

mocho menos comprendo que sean labios es-
pañoles los que censuren y rebajen un gran-
dísimo servicio que nos enaltece. 

Los capitanes que mandaron aquellos bu-
ques ostentan hoyen su pecho la cruz del Mé-
rito naval, concedida á la vigilancia, al acier-
to y á la inteligencia con que l levaron el sa-
grado depósito qua se Ies confió bajo la ban-
dera española que arbolaban en sus buques, 
premio que pueden ostentar con honra como 
testimonio que la patria les otorgó por sus 
merecimiantoB.» 

El diputado Sr. Dillon ha declarado qne, s i 
es aprobado, el proyecto abandonará el país, 6 
Be pondrá en lucha contra el gobierno. 

Heos parhf f len lar ios . 

SENADO. 

La sesión ha carecido da importancia. So-
lamente apuntaremos aquí la protesta que el 
señor obispo de Canarias ha formulado res -
pecto á los atropellos cometidos en Valencia, 
y el señor ministro de Gracia y Justicia unió 
la suya á la del sañor obispo, aunque defen-
diendo al señor gobernador de Valsncia, cuya 
conducta elogia y justifica. 

También c i taremos el discurso del Sr. Me-
ralo sobra e! axpedíen ta Felip, qua desmenuza 
y analiza con verdadero afan de encontrar 
abusos é i legal idades. 

El señor marqués da Miravallas se defendió 
de sus cargos, por habersa esta expediente 
tramitado en la época en que el general Que-
sada desempeñaba ta cartera de Guerra. 

CONGRESO 

El Sr. Lastres apoyó una propoeicion de ca-
rácter eminentemente jurídico, proponiendo 
algnnas r e f o r m a » en las leyes penales y en 
loa procedimientos, y pide al sañor ministro 
de U l t ramar se hagan extensivas á Cuba y 
Puerto Rico. 

Bl soñor ministro de U l t ramar maniñesta 
sus deseos de que se tome en consideración 
á Onde poderla estudiar con detenimiento, y 
la Cámara así lo acordó. 

En la discusión del contrato con la Trasat 
lántíca, el Sr. Laviña pronunció un discurso 
combatiendo el dictamen de la comiaion, con 
argumentos ya gastados y destruidos, aun-
que empleando gran lucidez de palabra. 

El general Pando, da la comísion, dejó in-
terrumpido su discurso de contestación, por 
lo avanzado de la hora, en defensa del dic-
tamen. 

ECOS E X T R A N J E R O S 

R « l ¿ a r i a 

Cada día es mayor la agitación en Bulga-
ria, y los te legramas qne se reciben son poco 
tranquilizadores respecto al orden público en 
aquel país. 

Según los refer idos despachos, el sábado 
fué descubierto en Fílipópolis un nuevo c om-
plot que tenía por objeto derribar el gobierno 
da la regencia. 

Bl número de prisiones hechas con este 
mot ivo llega á doscientas. 

Bl « T imes » publica otro te legrama de Via-
na, en el cual, con referencia á noticias da 
Calarasi (Rumania) , se asegura que durante 
lanocbe del sábado se habia oido,hacia la p a r ' 
te de Sílistria un nutrido tiroteo. 

Supónese, aunque faltan noticias que con-
firmen la exact itud de la sospecha, que par-
te de la guarnición de Síl istria se ha suble-
vado. 

Respecto á quién ocupará el trono de Bul-
garia, vuelven á circular muchos nombres de 
principes; sin embargo, laopinion más domi-
nante es que la regencia quiere, por el mo-
mento, eludir la cuestión de candidatura, y 
luego l lamar al príncipe A le jandro . 

lag la lerra . 

En la Cámara de los Comunes de Ing la te -
rra contioi^a el debate sobre el proyecto de 
represión en Ir landa. 

Los discursos que se han pronunciado en 
contra han sido muy violentos. 

Bl proyecto es atacado principalmente por-
que se aumenta la severidad de las leyes an -
teriores, y sobre todo porque para juzgar los 
delitos agrar ios y contra el orden público se 
suprime el jurado, estableciéndose en su l u -
gar tribunales ingleses. 

Se teme qua los diputados irlandeses tomen 
una actitud de abierta rebeldía. 

Francia 

Muchos imperialistas han firmado el m e n -
sa je qua dir igen al príncipe V íc tor , en cuyo 
documento protestan contra la reelección da 
Pablo Caasagnac para la presidencia do las 
juntas imperial istas del departamento de l 
Sena. 

Declaran qua ellos son imperialistas j d e « 
mócratas y que no pueden asociarse á. u n » 
política que condnciria á la reatauractou de 
los Orleans. 

Añaden que, fieles á la verdadera doctrina 
del imperio, no reconocen como legit imo un 
acuerdo tomado por los presidentes da las 
juntas fuera de una asamblea en pleno, & la 
cual corresponda el derecho de elegir loe j e -
fes de! part ido y de aprobar ó censurar la l í -
nea de conducta que este debe seguir. 

Piden al príncipe que les s irva de gnia y 
que n3anifiest<t si apruaba ó nó ni proceder ds 
algunos presidentes de las juntas. 

Aas t r ia 

Segnn te legrama de V iena, pareca que l a s 
relaciones entra aquella corte y la de San P e -
tersburgo h:.n mejorado bastante estos últ i -
mos días. 

Rusia 

Bl iTagehlat ts de Víana, ha raclbipo nott» 
cias directas ds San Petereburgo anunciando 
que el miércoles último una persona que has-
ta ahora no ha podido ser identificada d ispa-
ró var ios tiros de revólver contra los p r e f e c -
tos de policía generales Grosaer y Y u r k o -
wisk l . 

Estos salieron i lexos 
El agresor, viendo que había errado el g o l -

pe, se suicidó ántes de que los agentes de po> 
licía pudieran detenerle 

ECOS DE TODAS P A R T E S . 

Ya está terminada la redacción de la M e -
moria que ha de leerse en la pr imera sesión 
del periodo semestral que celebrará mañana 
la excalant is íma Diputación provincial . 

Entre otros asuntos, se ocupará la Corpo-
racíon provincial en estas sesiones de asun-
tes de intereses, de la organización del as i lo 
de Nuestra Señora de las Mercedes, de l a 
nueva organización que ha de darse al hos-
pital General, del trascendental é importante 
reg lamento que ha de reg ir en el Hospicio, y 
Analmente, del reg lamento general da e m -
pleados, para sns ascensos an la Diputación. 

Ea las sesiones que la Diputación provin-
cial habrá de celebrar muy en breve, disen-
tirá, con ar reg lo á lo establecido, el presu-
puesto ordinario, qne habrá de empezar el 
1.* de Julio próximo. 

A juzgar por los preparativos, las sasionoR 
que la Diputación prepara habrán de ser muy 
interesantes y provechosas para los intereses 
de la provincia. 

Bl señor marqués de Sardoal, que las pre-
sidirá, se propone dar gran ímpnlao á LOB 
acuerdos que toma la corporación. 

Bn breve se reunirá la comísion da incom-
patibilidades del Congraso, para ocuparse ds 
los diputados que son al mismo tiempo fun-
cionarios públicos. 

L s discusión sobre el proyecto de bases de ! 
Código penal, empezara en el Congreso ín-
madiatamente despues d é l a s vacaciones de 
Semana Santa. 

La comision del Consejo Penitenciario en-
cargada de redactar un proyecto de ley sobre 
la responsabilidad de los crimínales locos, l a 
componen los Sres. Letamendi, Ezquerdo, Si-
mar ro y Yañez . 

Según todas las probabilidades, las v a ca -
ciones parlamentarias comenzaran el martes 
próx imo y terminan el martes da Pascua. 

Hasta las vacaciones no se discutirá en e l 
Congreso más proyecto de ley que el de l a 
Trasatlántica, con objeto de comenzar des-
pues de Pascua la discusión del Jurado ó de l 
Código penal, re formas esencialmente pol í-
ticas. 

Ha quedado constituida la comision del Con-
greso que ha de dar dictamea sobre el pro-
yecto de bases del Código penal, siendo pre-

' Bidente D. Venancio González y secretario e l 
Sr . M o n t e j o y Rica. 

Ay e r celebró una detenida conferencia con 
los señores ministros y subsecretario da la 
guerra el brigadier Mariné, que como saben 
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"El Eco Nacional 
nuestros l e : l o res se encuentra en España 
deade que se acogió al indulto político. 

El Sp. Romero Robledo piensa pasar la Se-
mana Santa en sus posesiones de Anda lu . 
d a . 

Por disposición de S. M. , durante la Sa-
b a n a Santa no habrá capil la pública, ni las 
demás aoiemnidades de costumbre en Pala-
cio. 

Pero deseosa la reina de que los pobres 
sean socorridos según antigua j piadosa 
practica, ha dispuesto que se ref?a!e & doce de 
el los un traje y una onza, en vez de la comi-
da que se les daba otros años. 

Agotada en tan breve t iempo como la pri-
mera, la segunda edicicu del precioso libro 
« L a vida en Madrid» en 1886, de nuestro ami-
go el conocido escritor Rnrique Sepúlveda, se 
ha puesto ya á la venta la tercera y úl-
tima. 

<E! Imparcial> que fué uno de ]o8 periódi-
cos que dedicó extensos e logios al charlata-
nismo del adivinador Mr. Cumberland, publicó 
ayer el te legrama siguiente: 

Un rraoaso ils Caiubcrland. 

Barcelona 30 (12,10 noc-he) . -El célebre adi-
vma pensamientos—Mr. Cumber land-sepre -
sentó esta noche en el teatro Principal, ante 
público tan numeroso que ocupaba todas las 
localidades. 

M r . Cumberland estuvo tan poco afortuna-
do en sus adivinaciones que el público ia l ió 
muy descontento. 

La sesión ha sido un fracaso. 
Una parle del publico se mostró indulgente 

para el adivinador, pero otra parte estuvo 
ex igente hasta la exageración. 

Para completar el cuadro sólo falta decir 
que el intérprete estuvo bastante descortés. 
—Moles . 

S3gun el Balance del Banco de España, á 
310.703.396 pnsetas ascendía en el día de ayer 
la existencia del efectivo metálico en contra 
307.992.331 el i gde í corr iente mes. 

Durante Ja aemaDa que espira hoy, la circu-
lación de billetes h » disminuido de 573 326 475 
á566 655.100. 

La cartera de Madrid presenta la baja de 
694 377.061 á 691.736.950 pesetas; la de las su-
cursales ofrece, por el contrario, aumento 
desde 170.122.091 á 171 046.375 pesetas. 

Las cuentas corrientes de Madrid han ba-
jado de 170.257.731 á Í67.042.509 pesetas; las de 
las sucursales han subido de HS.'O^797 pe-
setas á 147.480.342. 

En las ganancias y pérdidas en Madrid y 
aucursaiee realizadas y no realizadas, apa-
recen 6 575,570 pesetas en 26 del corr iente 
contra 6.192 825 e! 10 anterior. 

Las reservas de contribuciones han subido 
de 52.735.536 á 53.430.120. 

Bq genera l se desconfía da cuanto se escri-
be en los anuncios de medicamentos, y se di-
ce también que aquellos no son sé ríos. Pues 
bien, cuando son verdad, no solamente son 
Eérios sino útiles y altamente humanitarios. 
En efecto; nada puede haber más humani ta » 
r io ni más útil que devolver la salud al enfer -
mo. La única dificultad consiste en saber si 
el anuncio es todo verdad, ó exagera la v irtud 
del medicamento, y esta diñcultad es fácil 
sa lvar la tomando noticias de enfermos que 
lo hayan usado. Po r ejemplo, el que padeza 
tos, pregunte por las pastil las del doctor A n -
dreu de b'arcelona y hallará siempre, absolu-
tamente siempre comprobado, que ni en un 
solo caso han dejada de producir excelentes 
resultados para curar ó aliviar toda clase de 
tos por fuerte y crónica que haya sido, sobre 
todo si se han sujetado á las instrucciones 
del prospecto. 

A l auna y media de la madrugada se de-
claró anoche un incendio en la calle de Don 
Martin número 37. almacén de méirmoles y 
maderas. 

El fuego destruyó por completo el edificio 
y aunque é. las cuatro pudo local izarse, á ta 
hora que escribimos estas lineas, aun conti-
núan ardiendo las maderas. 

El servicio de bombas muy iasañciente, 
mejor dicho, inútil. 

La circunstancia de no haber l legado aun 
á Cádiz al vapor correo de Canarias, siendo 
asi que hace tres dias debió fondear en dicho 
puerto, dió motivo á que algunos alarmistas 
se dieran k discurrir si habrá ocurrido alguna 
aver ia al citado vapor. 

En la reunión que ha celebrado la comision 
del Congreso que entiende en el proyecto de 
bases para el Código civil, se aceptó la formu* 
la convenida con Su Santidad respecto á la 
cuestión del matr imonio civil, si bien se re-
servaron los Sres . Canalejas y Rodríguez 
Sampsdro salvar sus opiniones respectivas en 
este delicado asunto, ó en el preámbulo del 
dictámen de la comision, ó en la discusión de 
ta base tercera. 

Con referencia á un te legrama que se decía 
recibido porjet ministro de laGobsrnacion, cir-
culó anoche el rumor de haber ocurrido en 
Río de Oro un gran suceso, suponiéndose 
que había habido una colision entre españoles 
y moros, resultando muerto el j e f e del paile-
bot « Isabel » que, procedente de Canarias, arr i -
bó á aquellas costas. 

Añádese que al tener conocimiento del he-
cho el capitan general de Canarias había or-
denado el envió inmediato de fuerzas á la 
factoría de R io de Oro. 

E C O S T E A T R A L E S . 

Anoche dió Un la temporada l ír ico dram&ti-

ca-italiana en el rég io coliseo con la 120 fun* 
ciOQ de abono, en que por sét ima vez se cantó 
la ópera « I Puritani» para despedida de la se-
ñora Gargano y del S.'. Gayarre . La aplaudi-
da tiple que conquistó machos aplausos en 
toda la ópera obtuvo una ovacion en el rondó 
del acto segundo, siendo l lamada muchas ve-
ces á la escena, donde fué obsequiada con una 
corona, var ios ramos de flores, una preciosa 
corbeille y una l luvia de bouquets con pa jar i -
tos que revoloteaban por todo el teatro, adhi-
r iéndose al entusiasmo del público. 

Gayar re también fué obsequiado con una 
corona de gran tamaño en el tercer acto, sien-
do aplaudido entonces con justicia; porque en 
todo lo que había cantado antea anduvo bas-
tante mediano, gr i tando macho y coa ten-
dencias á desafinar. 

Uetam bien, como siempre. 
Y Laban. como siempre, inaguantable. 

Anteanoche fué la función á beaeflcío de 
Baldeili coa la ópera «Blissire d ' amore » en 
cuya ejecución se distinguió de manera admi-
rable el insigne caricato cada dia más que-
rido del público madri leño. 

Battístini cantó su par l e con la maestr ía y 
buen gusto que constituyen al g ran artista. 

L a señorita d e V e r e f a é aplaudida en va-
r ias escenas y el tenor Sr. de Lucia alcanzó 
aplausos en la 

ejecución de la preciosa ro-
manza. 

Además de la ¿pera cantó el booeflciado 
con singular donaire la lindísima canción asur 
marg ine d'un río,• que hubo de r epe t i r á ins-
tancias del público. 

Ocho dependientes del teatro se presenta-
ron en la escena l levando bandejas con m a g -
nif lcas coronas y valiosos rega los que o f re -
cían al beneflciado sus amigos, sus apasiona-
dos. sus compañeros y la empresa. 

L a s obl igaciones pr imera hipoteca 
DEL 

E S T E D E E S P A S A 

L a compaiíla del «Este de España, propieta-
r ia de la l ínea de Valencia a Utiel, de 88 k i ló -
metros de longitud, emite 40.000 obl igaciones, 
pr imera hipoteca, ó sea 454 por ki lómetro. Es-
te número no pobrá ser aumentado en ningún 
caso, pues ai hubiese necesidad, por la cons-
trucción ó por la compra de nuevas líneas, de 
crear más obligaciones, estas ocuparían un 
segundo lugar y se cotizarían aparte, lo cual 
eigniñca que de ios productos líquidos se de 
ducirá en primer término, lo preciso al pago 
de los intereses de estas 40.000 obl igaciones 
pr imera hipoteca. 

Además, admitiendo que cada ana de estas 
obligaciones produzca á la compañía dei « E s -
te de España 300 francos, las 454 correspon-
dientes al ki lómetro producirán 138.200. suma 
interior en más de la mitad al coste real y al 
va lor intrínseco de la l iaea, por lo cual la g a -
rantía es e fec t iva y absoluta. 

Por otra parte, loe ingresos del últ imo e j e r -
cicio son más que 8i : «s ientes, deducidos gas-
tos de explotación y ae administración para 
«a t i s facer el pago de los intereses de estas 
obl igaciones pr imera hipoteca, comprendidos 
ios impuestos. 
_ La compañía de Madrid Zaragoza ha em i -

tido 800 obl igaciones por ki lómetro y se cot i -
zan alrededor de 360 francos, y las del Nor t e 
de España ae pagan á 380. 

Es. pues, ventajoso suscribir & 303.75, y & 
pagar en los plazoa indicados en los prospec-
tos de emisión, las obligaciones del Este de 
España, con derecho á los intereses desde 1." 
de Enero último, y libres de todo impuesto su -
perior á 25 céntimos por semestre. 

BUNCO HIPOTECJWOTE ESPAÑA 
P r é R U m e s á largo plazo «I 5 por t O O 

en melnlieo. 
El Banco Hipotecario de España hace 

actualmeate, y hasta nuevo aviso, sos 
préstamos al 51[2 por 100 de interés, ea 
efectivo. 

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 
años según la amortización que se esti-
pule, con primera hipoteca sobre fincas 
nísticas y urbanas, daado hasta el 50 por 
100 de su valor, exceptuando losolivares, 
viñas y arbolados, sobre los que solo 
presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades, 
ó las que se hayan pactado, queda la fin-
ca libre para el paopietario, sin tener en-
tonces que reembolsar parte alguna del 
capital. 

Además de estos préstamos hipoteca-
rios, abre créditos roembolsables á corto 
plazo para la conatruccioa de edificios. 

•h:8pectacmo8 para hoy. 
EepaAo l .—A las 8 y 1(2 —F . 163 de abono.— 

Turno 3.® impar.—Sexta s e r i e — E l ve rgonzo -
so en Palac io .—El abate pírracas. 

I » r i a c e s « . — A las 8 y 1¡2.—F. 2 1 de abono.— 
T. 3." impar—Clases de adorno .—Margar i ta . 
—Pensión de demoísse l les . - Intermedios por 
el sexteto . 

L a r a - A l a s 8 y I i 2 . - T . 3. ' p a r .—P l ay e -
ras .—El dia del sacrif lcio ( e s t r e n o ) . - E l pa-
drón municipal.—Segundo acto. 

Apolo .—A las 8 1|2 —La gran v i a . - L o a v a -
lientes.—Juan Mat ías el barbero.—(Segundo 
acto de la misma. ) 

E s l a v a . - A l a s 8 y 3 ; 4 - T . 2 . " impar—(Bene-
ficio de la señorita doña Juana Pastor . ) La 
fiesta de la gran v í a — L a s bodas do Jeroma. 
- S e g u n d o acto de la misma,—Niña P a n c h a . 

Varfv^dadns.—A las 8 y 1|2.—Don Pompe-
yó en Carnava l .—La diva.—Receta contra la 
bi l is.—La soirée de Cachupín. 

niPRSNTA, Á T) i f »m4a IHIESTX. 
Mendlzábal, 22. 
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ducha de agua helada que le hubiera caido aobre 
la cabeza. 

—¡Tomar... diaero!—balbuceó. 
—Ciertamente. 
—},Y de líónde quiere.=i que yo tome ese dinero? 
— ¡De tu boureau, pardiez!—dijo impaciente 

el Hombre gris, aunque con afable sonrisa. 
Y le señalaba un precioso muebh de nogal 

que habia en un extremo del cuarto de vestir. 
Aquella papelera 6 contador tenia puesta la 

llave eu la cerradura. 
El Pulcro se decidió á dar vuelta á la llave 

con mano trémula. 
El mueble quedó abierto. 
—Tira ahora de ese ca jón- le dijo el Hornbre 

gris. 

El Pulcro obedeció. 
Pero, dominado de súbito asombro, retrocedió 

algunos pasos. 
El cajón estaba lleno de oro. 
— ¡Oh!—gritó.-¡Esto es para volverse loco! 
—¿Verdad que si?—le dijo el Hornbre gris.— 

Pero mientras eso sucede échate algunas gui-
neas en el bolsillo, 

El Pulcro introdujo su mano calenturienta en 
el cajón. 

Pt.ro como el oro parece que abrasa los dedos 
de las personas que no están acostumbradas á 
tocarlo, el infeliz estuvo prudente y solo tomó 
cinco ó seis guineas que vaciló en guardarlas en 
el bolsillo de su chaleco. 

El Hombre gris no cesaba de mostrar una 
burlona sonrisa, y tomando al Pulcro por el 
brazo le sacó de aquella habitación diciéndole: 

15 
-¿Tienes hambre? 

—No lo sé—respondió el Pulcro. 
- i X sed? 
—Tampoco lo sé. 
E! Pulcro ignoraba si en realidad estaba 

muerto ó vivo: ¿Cómo habia de darse razoa de 
si tenia sed ó hambre.' 

Cuaado llegaron al gabinete donde estaba pre-
parada la mesa, notó el Pulcro que ya no se 
hallabaa alli la irlandesa ni su hijo. 

—¿Dónde están Jenny y Ralph? 
—Han ido á acostarse. 
—¿Aqu í? 
—¿Pues á dónde habian de ir? 
El Pulcro tuvo en aquel momento un destello 

de raciocinio para decir al Hombre gris'. 
—Desde que os sigo, mi amo, creo haberos 

servido fiel y lealmente. 
—Es muy cierto—le contestó el Hombre gris. 
—¿He merecido por eso que os burléis de mi? 
—Te demostraré que no me estoy burlando— 

dijo el Hombre gris tomando asiento & la mesa. 
—Quisiera verlo—añadió el Pulcro sentándo-

se también. 
y luego dijo: 
—CriO que tengo apetito. 
—Quizás tengas también sed—dijo el Hombre 

gris tomando una botella de vino y llenándole 
8u vaso. 

—¡Esto ea un néctar!—exclamó el Pulcro va-
ciándolo de un trago. 

En la misma mesa, á uno de sus extremos, 
habia una escribanía con pape! y plumas. 

—¿Para qué es eso?—preguntó el Pulcro. 
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Sir John no pudo menos de sentir un estreme-
cimiento de terror. 

—|Ohl... sin duda alguna... yo tengo absoluta 
confianza... 

~|Pobre ni2o!—exclamó misa Emilia—¿Cuál 
será su porvenir?... No es rico... 

—Será militar, como yo. 
—Ahí qué injustas son nuestras leyes inglesas. 

Mi padrg poseía millones y mi hijo será pobre. 
Sir John inclinó la frente y una silenciosa lá-

grima brotó de sus ojos. 
—Angel mió amado—dijo el Mayor á su espo-

sa—Voy á buscar ua cab y á trasladarme en este 
momento á Dudley-Street. AUi era donde habi-
taba esa mujer cuando yo parti para la India y 
allí, seguramente, encontraré á nuestro hija 

—¿Y por qué no quereis que os acompase, ami-
go mío? Porque tratais de retardarme ese mo-
mento de anhelada dicha, si ea efecto es una di-
cha, y no una desg^racia la que nos espera? 

Madama Waterley lanzó un profundo suspiro 
dirigiendo una Angustiosa mirada al cielo. 

—Amiga mía—respondió el Mayor—No quiero 
que ahora me acompañéis porque el viaje os ha 
fatigado en extremo. 

—¡Oh, me encuentro fuerte! 
—Además de eso, una impresión de alegría 

hace á veces tanto mal como otra de tristeza y 
quiero evitaros las grandes emociones; quedaos, 
yo os lo suplico, y antes de una hora estaré aquí 
de 7uelta. 

El Mayor sin esperar la contestación de su es-
posa salió del Hotel, subió al primer cab que se 
encon tró y dijo al cochero: 
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"El Eco Nacional 

"SECCION DE ANUNCIOS 

a CoiaÉ hdMn de toceoii 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
69* tttaU* t uttmioK i 

lé t t P a l m a i , Puertos de Us Ao t iUa t , V e r a c r u ; Paciflefi. 
S*iid** trim4%n<U*t d* 

Barcelona, al S; M á l s g a , el 7, j Cádiz, el 10 de cada mes: para P a l m a s , Puer to-R ico , 
Habana y VeracruE. 

&kntander, el 20, y C o r u ñ a , e ) 21: para Puer to-R ico jr Habana . 
Barce l ona , el 25; M á l a e a , e l 27, y Cádiz, el SO: psra F í i e r l oR i co , con extens ión á Ma -

y a e ü e z y Ponce , y para Habana, con extens ión á Santiago, Gibara y Nuev i tas , as ' co-
m o á la Guaira, hue r t o Cabel lo , Sabanil la, Cariaf jena, Colon y puertos del Pac í f i co , 
káeia No r t e y Sud del I s tmo. 

VIAJES DEL MES DE MARZO. 
8110 lie Cádiz, el vapor « I s la de Cebú.» 
> 29 de SantAQder > «Cata luña. » 
> SO de Cádi2 > «Ciudad de Santander . » 

VAPORES-CORREOS k M&NILA 
eon esealtu en 

Pert -Said , Aden j Sin^apoore. y •err ic io i í le i lo y Ceb i 

L i va rpoo l , 15; Coruña, 17; V i g o , 18; Cádi i , 23, CartaKeaa, 25: Va l enc ia , 28, y Barce lo -
na, 1." filamente de cada mes. 

B1 vapor «San Ignacio da L o y o l a i saldrá de Barce lona el 1.® de A b r » de 1&87. 

Todos estos vapores admiten ca rga con tas condic iones mas favorab les , y pasejeroa, 
k qoinnes ía compañía da a lo jamiento muy cómodo y trato m u y esmerado, como haacre-
d i t a d o e n s u dilatado serv ic io . Reba j a á fami l ias . Precios convenc iona les por camaro-
t M de lujo. Reba ja por pasajes de ida y vuel'.a. H a y pasajes para Mani la & precios e ^ 

See ia les para emigrantes de c lase artesana ó jorna lera , con facultad de r eg r esa r grat is 
en t ro de un ano si no encuentran trabajo. 
L a empresa puede asegurar las mercanc ías en sus buques .—Par » mas in fo rmes en 
Mére4l«*4. « L a compañía Trasat !ánt ica ,> y Sres. R ipo l T Compai i ía , p iara de Pa lac i o . 

—Oááit, Delegación de la »Compañí i i T rasat lánt i ca . )—Mtdr id , D. Julián Moreno , Alca-
lk.—Literj>6cl, Sres. Larrinapra y C.'—SattUuultr, A n g e l B. Pe rez y C.*—Cometí, D. B . da 
Q a a r l a . — D . Antonio López de Ne i ra .—C«r í « ; « iw , Bosch h e r m a n o s . — D a r t 
j C . *—i í » » t í 4 , Señor administrador genera l de la «Compañ ía Oenara l de Tabaco . 

H06G, Farmacéutico, rae CastigUone, 2, en PARIS. 

AGESTE da HISSOO de BACALAO de HOSG 
Sin eloioruisahorde ¡os Aceites deHigada áeSacaiao ordinarios. 

Esie Acolte. eilr»;ilo de los Ligados frescos de bacalao recientemente pescaaos.es 
natural y ulsolulumtnle puro, lo iHicdeo (ll«cnr loi» cstoaiapjs mas delicados :,su acción 
os^i,-<ira (»Dlra Us SnfermedadeB del Peobo.Tuto, Sronqoltls, CostipadoB,Toa 
croaicu, Delgadas de lo* ITláos. etc. 

£.Tísir el namlreie IIOGO j ¡ulemás la ccrUilcadon de Bt. LESVETnt , Jefe ée í u 
trabajos quvnicot de la Paeuttadae ueíidM áe París, que deberá bailarse sobre la eti-
î ucta de cada frasco tcUoinünr, Elai;elte de HOOO se naliaen las principales Farm*^. 
ADVi:BTESCXÁ.—Bxiiaae e n el r ó t u t o el Stllo luntl jet EtaOo Franeea. 

A L C A L Á . 5. 
EOTRKSrELO. 

A L C A L Á , 5 , 

ENTRESUELO. 

Graii salón de peluquería. 
Se a fe i ta , corta y r iza 

I el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir e l pelo y )a 

barba. 

Sf> confecciona toda 
ciase de post izos. 

A L C A L Á . 5, E N T R E S U E L O . 
N O T A . En el mismo se expende la higiénica A g u a Vege ta l de A r r o y o , de « x -

caletites resultados para devo l ve r los cabel los blancos á su pr imi t i vo cc lcr , sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil apl icac ión. 
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PADEZCAN 
Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L DEL 

Dr. A N D R E U DE B A R C E L O N A , y se la quitarán al momento. 
Al tomar las primeras píistillas, empezarán á experimentar un gran ali-

vio. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que siontan también ASJffA ó SOFOCACIÓN, hnllarán en las 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descinsar al asmático 
que se v e privado de dormir .-—Véanse los opúsculos que se dan gratis, 

EL ECO 

1'60 pesetas ai mee. 
6 Ídem trizuestre. 
30 id. somostre. 
60 id. ai año. 

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA 
Rsdaeeios y aduliUtracion: calle de la Biblioteca, súm. 1, entresoslo isqaierda. 

Pret io i i 4 » S 6 i c i ' k l « i . 

En Madrid, pagando dilecta-
mente á la administración. .. 

Piovinciae 
Ultramar y extranjero 
Ouba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus Buscritores se aumentará una pe-
íta mas por trimestre por quebranto de giro y comibion. 

Número suelto, UNA peseta. 
PoQtos 319«PÍ6Í0B J v^nla. 

En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mím. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 
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inglés é insuficiente por tanto para establecerse 
en iguales condiciones que éste. 

Los recien casados, al llegar al Hotel de Saint-
James, tomaron un departamento de ios más 
económicos. 

Aun no serian las ocho de la mañana, puesto 
que apenas empezaban los primeros resplandores 
del dia á romper las sombras de la neblina, y ya 
estaba levantado 3Ír John Waterley, que habia 
ido á sentarse á la cabecera de la cama de su 
esposa. 

Ambos est&ban hablando. 
—jOh! mi hijo! ¡mi querido hijo!—decia mada-

ma Waterley.—Estáis seguro, Joha, que vamos 
a recobrarle? 

—Si, aniiga mia—respondió el Mayor domina-
do por la emocion. 

—No podéis imaorinaros, amado esposo mió,— 
replicó la mujer del Mayor—cuantos y cuantos 
presentimientos funestos rae asaltan noche y 
dia. 

—Y en qué se fundan esos presentimientos, 
amada Emilia? 

—Hace ya once aí̂ os que no tenemos noticias 
de nuestro hijo. 

—Puedo aseguraros que existe. 
-Cas i no me atrevo a dar crédito á vuestras 

palabras—dijo la esposa de air Waterley ocultan-
do el rostro entre sus manos. 

—Eso es una locura, amada mia. Os juro que 
le encontraremos muy crecido y muy hermoso. 

—Según eso, teneis gran confianza en la mu -
jer que se hizo cargo de nuestro hijo. 
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—Para que otorgues tu testamento. 
A l oir esto el Pulcro lanzó un grito y se le es-

capó el tenedor de la maco. 
—¡Ah! ¡Dios mió! ¡empiezo á comprender por 

qué me deciais que el Pulcro habia muerto!... 
El Tino que acabo de beber está positivamente 
envenenado!... 

III. 

iQué fué lo que pasó entre el Pulcro y el Hom-
bre gris despues de aquella escena? 

¿Qué fué lo que encontró mistress Fanoche en 
la casa contigua á la suya, cuando á ia mañana 
siguiente aa presentó en ella? 

Es imposible, por ahora, descubrirlo al lector, 
y vamos á trasladarnos al Hotel de Saint-James, 
en Picadilly, donde la noche antes hablan ido á 
hospedarse el Mayor Sir John Waterley y su jó-
ven esposa, llegados á Lóudres eu el último 
tren. 

Mis? Emilia Homborny, ó lo que es igual, ma-
dama Waterley, acatando las leye^ por las que 
en Inglaterra se rigen las familias de la alta 
ciase, habia tenido que renunciar á la parte que 
pudiera corresponderle en la herencia de su pa-
dre; y aunque éste habia puesto quince ó veinte 
mil libras en billetes de banco deatro de la ca-
nastilla de boda, esta suma constituye una mo-
desta fortuna con relación á la i del gran mundo 
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—Tan cierto como me ilamo John, y que Vaes-
tra Señoria... 

—¿Ahora me das tratamiento de Senoria?... 
—Efce es el que corresponde á lord Vilmot. 
—¿Quién es lord Vümot? 
—Ese es el nombre de Vuestra Señoría. 
— ¡Imbécil! },Todavía no sabes como yo me 

llamo? 
—Lord Vilmot—repitió el criado. 
—No, hombre; á mí me conocen por el apodo 

de el Pulcro. 
— ¡El Pulcro ha muerto!—exclamó una voz. 
El Pulcro volvió la cara y descubrió al üo?» -

bre gris en el dintel de la puerta. 
También el Hombre gris habia hecho una 

cuidadosa toilette reemplazando sus harapos con 
ti traje de un distinguido gentlcman. 

Aun estaba vestido con más correcta elegancia 
que el dia, en que con elsupuesto nombre de lord 
Cornhil, se habla presentado en Kilburn-square 
para TÍsittr U casa de M. Tomás Elgin. 

El Pulcro se quedó con la boca abierta con-
templando al Hombre gris, á quien jumás habia 
visto vestido de aquella manara. 

—Ven á cenar-dijo al Pidcro-j te expli aré 
por qué modo lord Vilmot ha entrado en el pe-
llejo del Pulcro. 

£1 pobre diablo dió un paso con dirección á la 
puerta; pero el »yiida de camera le detuvo con 
respetuoso ademan, diciéndole: 

—Se me figura que Vuestra SeHoria olvida to-
mar algún dinero para el bclsillo. 

Esto iJredujo al Pulcro todo el efecto de una 
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